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J A t e y a t n r a  estrun je i'& .

E L  R E Y  IVAN.

Tanto en los tiempos mas remotos, como en la 
actualidad, ha sido la Riísia constantemente el teatro 
de las guerras civiles y de conmociones interiores. So­
bre todo desde la muerte de Alejo Micaelo W itchhas, 
ta  el advenimiento de Alejandro I  se han levantado 
tantos pretendientes al imperio y tantos se han dispu­
tado con las armas sus derechos, que parece imposi­
ble que ningún otro pais de Europa haya sufrido mas 
que la  patria de los Zares.

A  la muerte de la  emperatriz A n a , acaecida en 
1740. Su sobrino Ivan jóven de pocos años fue pro­
clamado su sucesor, y  Biren hombre de un carácter 
ambicioso y  bestial encargado de la rejcncia hasta que 
el nuevo soberano tuviese edad suficiente para mane­
ja r  el estado. Si diversos usurpadores, habian preten­
dido arrebatar la corona imperial cuando la cenia un 
guerrero capaz de defenderla, fácilmente se deja co­
nocer que semejante tentativa no pedia menos de re­
novarse en el momento que parecía mas favorable. 
Apenas habian trascurrido trece líieses desde la exal­
tación de Ivan cuando estallando una conspiración le 
arrojó lejos de su trono. Subió una m uger! Isabel fue 
reconocida emperatriz. E l primer acto de esta fue apo­
derarse de Ivan que arrancado de su cuna por una 
turba de soldados bárbaros fue trasportado á la for­
taleza Schlusselbourg. Poco tiempo despues conduge- 
ron al Z ar con su madre á la ciudadela de R ig a , des- 
püeS é la fortaleza de Dunamund y  últimamente á

Oríembourg, ciudad situada al sud-este de la  Rúsia 
de Europa. Hasta esta época Ivan y  su madre habian 
estado reunidos y  esta circunstáncia Ies hacia menos 
terrible su cautiverio; pero en 1746 un decreto de la. 
emperatriz Ies obligó á  separarse para siempre. Ivan 
fue confiado á  la vigilancia de un religioso le a l, que 
partidario desde su infancia de la familia del príncipe, y 
conmovido de su desgracia resolvió de escaparse á la 
Alemania con él, desde donde creía que se podría vol­
ver algún dia para colocarlo en el trono de sus mayo­
res. Este proyecto se fustró ; puesto en ejecución fue­
ron alcanzados en Smolensk, arrestados y  conducidos á 
un monastério sito en la  carretera de Moscou á  Pe- 
tesburgo. Allí permanecieron 10 años , al cabo de cu­
yo tiempo el joven Ivan fue conducido á la fortaleza, 
de Schlusselbourg para mayor seguridad (tenia 16 
años). Nunca llegó á salir de su encierro para respi: 
rar un aire mas puro , jamas los rayos del sol llegaron 
á sus pupilas. Üna lámpara triste y sepulcral ilumina­
ba únicamente el subterráneo que le servia de prisión. 
E l dia y la noche no las podia distinguir. Un capitán 
y  un teniente de la  armada rusa eran los responsa­
bles de su persona, y  les estaba prohibido con las pe­
nas mas severas hasta responder á las preguntas mas 
insignificantes del prisionero.

Dos años haría que estaba el príncipe en Schlusael» 
bourg cuando Isabel quiso tener una entrevista con su 
noble víctima. A l efecto se le condujo á  Pctersburgo 
en un coche cerrado que fue á parar á la casa de San 
Pedro Shavaloff, y alli la emperatriz sin darse á cono- 
cor estuvo conversando con él por mucho tiempo. Ivan 
tendría entonces 18 años, su aspecto era noble, gra­
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cioso y espresivo y su t o z  dulce y  armoniosa. Algunos 
historiadores dicen que la emperatriz vertió algunas 
lágrimas en esta ocasión, pero si es cierto su sensibili­
dad la dominó muy poco, porque el desgraciado vol­
vió á  ser conducido á la  torre de Schlusseiboui'g don­
de permaneció hasta la muerte de Isabel y exaltadou 
de Pedro III .

E l corto reinado y la desaparición repentina de 
este príncipe sfln bien conocidas. Incapaz de soportar 
por mucho tiempíl la conducta de su muger Catalina, 
habia resuelto repudiarla. Al mismo tiempo (1762) 
buscaba al redefior de sí un heredero digno de suoeder- 
le en el império y se decidió por Ivan. Con este moti­
vo quiso visitarlo con el mayor sigilo posible y de in ­
cógnito, fue acompañado de tres ó cuatro persona­
ges. Para guar^jav mas el incógnito llevaba una órden 
firmada de su puñó en la que se prevenía al goberna­
dor del fuerte permitir á los portadores examinar li­
bremente lafortaleza sin esceptuar el encierro de Ivan 
L a órden conteqia también que podían hablar con el 
príncipe solos y  sin testigos.

Pedro procuró ocultar todas las insignias de su 
dignidad. Cuando entró en el calabozo de Ivan este le 
examinó algunos momentos y de repente se precipitó á 
BUS pies. “ Zar, esclamó el jóven ; vos aqui! que se mi­
tigue la severidad de mi suerte. Muchos años he per­
manecido én esta negra estáncia, consentid en que res­
pire de tiempo en tiempo un aire mas p u ro , este es m 
tínico anhelo.”

Pedro se conmovió estraordinariamente al escu­
charlo.

“Levantaos príncipe, dijo á Iv an , no temms el por­
venir, yo emplearé todos los médios que esten en mi 
poder para hacer vuestra situación mas soportable, 
pero decidme os acordáis de todos los infortunios que 
habéis sufrido desde la niñez.

Apenas conservo alguna idea, respondió Iv an , de 
los sucesos de mi infancia, pero desde el momento en 
que empezó é-ser infeliz, la desgrácia de mis padres 
füe mi primer dolor y  mi mayor tormento ha procedido 
siempre del mal trato que se les h a  hecho sufrir al 
trasportamos de uno á otro lugar.

E l zar quiso averiguar quienes habian tenido parte 
én estos malos tratamientos.

Los oficiales que ños condiician, respondió Ivan, 
que siempre eran los mas inhumanos de la armada.

Recordáis sus nombres, dijo Pedro.
¡ Ay de m í! jamas tuvimos deseo de saberlos, cuan, 

do estos monstruos fueron remplazados por un oficia- 
mas hum ano, dimos arrodil’ados gracias á Dios. Las 
atenciones generosas de éste han hecho su nombre g ra­
to á mi memória. se llama Korff.

E ra  uno de los que acompañaba al emperador tam­
bién dé incógnito y  que parecia igualmente muy con­
movido. A  éi'se volvió el emperador y  á  média voz le 
dijo.

Ya veis’ Barón que una buena acción jam as se pier­

de. Al salir de la  T o rre , Pedro examinó los contornos 
de la fortaleza con el objeto de escoger un lugar pro- 
pió para construir una prisión mas cómoda. Dió las or­
denes oportunas, y  dijo que cuando estuviese construi­
da volveria él mismo para instalar 'en ella al príncipe. 

Todo esto probablemente no era entonces mas que
unaprecaucionpara evitar que el gobernador de Schlus-
selbourg no sospechase sus verdaderas intenciones. No 
era una prisión lo que convenia al que iba á sentarse 
en uu trono.

L a visita que el zar hizo á Ivan llegó á divulgarse 
á poco tiempo, y á fin de cortar las sospechas que tal 
vez pudieran ser peligrosas al mismo P edro , el prínci­
pe de Holstein su tio le aconsejó que enviase al jóven 
prisionero á la Alemania con el resto de su familia. E l 
zar uó lo admitió, antes al contrario le ocurrió trasla­
dar á Ivan á la fortaleza de Kexholm sobre el.Iago L a­
doga, para que se encontrase más cercano á la capital 
de Rusia. E n esta travesía el desgraciado jóven corrió 
uu gran peligro. Este lago es célebre por las continuas 
tempestades. L a barca que.le trasportaba se sumer­
gió en lo profundo de las s^uas y á duras penas se le 
pudo salvar. Feliz si hubiese encontrado el fin de sus 
padecimientos bajo las irritadas olas del Ladoga;-pero 
estaba reservado para pruebas mas terribles. A  su lle­
gada á Kevholm , el zar le hizo conducir secretamente 
á  San Petersburgo donde tuvo diversas conferenciasl 
E l proyecto de su restablecimiento iba á ser puesto en 
egecucion cuando repentinamente estalló Otra revolu­
ción en que Pedro perdió el império y  la vida, y por 
la  cual se colocó Catalina en el trono de Rusia.

Para asegurar mejor el Zar el logro de sus ideas, 
y desconfiando siempre de la  ambicien de Catalina y 
sus amigos, habia querido que la preséncia de Ivan en 
Petersburgo fuese siempre un secreto. L a  emperatriz 
lo supo y lo hizo conducir á su primera prisión. T e ­
miendo que le aclamasen y le entregaran la corona le 
envió al monasterio de IColmogo , desde donde volvió 
por tercera vez á Schlusselburg, donde permaneció 
en la mas penosa esclavitud hasta el año 1764. época 
en que sucedió la  catástrofe que debia ser el término 
de sus desventuras.

Catalina después de la muerte de su esposo , in- 
quieta y temerosade perder la corona, proyectó varias 
veces desembarazarse de Ivan , pero aguardaba que se 
presentase un momento en que pareciese natural 6 es- 
cusable. E sta ocasión se le presentó pronto. E n Kelus- 
selbourg estaba de guarnición el regimiento de Sino- 
lonsk , y una compañía del mismo guardaba la  prisión 
en que el príncipe Ivan estaba encerrado. E n este re^ 
glmiento militaba un tal Vasiley Merovátch, cuyo abue- 
lo habia tomado parte en la revolución del cosaco 
IMaerpa, y habia combatido contra Pedro el Grande 
bajo las banderas de Carlos X II. P or esta causa todo 
cuanto habia pertenecido á  su familia fue incorporado 
á  la corona. Merowitch era un jóven ambicioso, que­
ria  volver á disfrutar cuanto habia pertenecido á sus
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mayores , y  con este motivo se habia presentado en la 
corte para reclamarlos. Algunos le ofrecieron que le 
serian devueltos si contribuía activamente á consolidar 
el trono y  la tranquilidad del imperio.

L a guardia encargada de vigilar en el interior so~ 
bre el Z ar cautivo , se componía de dos oficiales que 
dormían en la misma prisión y  tenían órden de asesi­
narle inmediatamente , si notaban el [ menor síntoma 
revolucionario on su favor y  juzgaban que no era fá­
cil sofocarlo.

E l calabozo de Ivan estaba sobre una especie de 
corredor bajo, y  abovedado. Regularmente montaban 
esta guardia ocho soldados para dar las centinelas de 
las puertas: los demas permanecían en el cuerpo d,e ¡ 
guardia á la puerta del castillo.

Poeo tiempo antes de la egecucion del proyecto de 
que hemos habjado, M erowitch se babia descubierto á 
un subteniente del regimiento de V eliki, llamado Us- 
obakof, qvúen le habia jurado en el altar de Santa M a­
ría  de K asan , eu Petesburgo ayudarle en cuanto es­
tuviese de su parte.

Merowitch atormentado con los recelos que la  tar­
danza de au amigo le escitaba , y  disgustado con sus 
propias irm oluciones , se decidió á su em presa, y con 
unos 50 soldados que habian prometido obedecer sus 
ordenes, se dirigió á la  prisión de Ivan ignorante aun 
de este suceso. Alli se travó una lucha sangrienta, de­
sesperada ; durante la cual fue asesinado el desventu- 
do príncipe por sns dos vigilantes.

Atemorizados con el ruido que sentian esteriormen- 
te, y  temiendo ver á cada instante caer la pesada puer­
ta ,  se decidieron á hacer perecer á su prisionero, y  se 
arrojaron sobre él como dos fieras.

! E ! príncipe se defendió algún tiempo, atravesada de 
parte á parte la mano derecha y  cubierto de heridas, 
logró desarmar uno de sus asesinos y romper la  espa­
da con áus m anos, pero al mismo tiempo el otro le hi­
rió por la espalda y  le derribó en t i e i T a .  Ivan aun hu ­
biera podido levantarse, pero sus matadores le dieron 
üinumerables cuchilladas que terminaron sus desven­
turas y  su vida.

E n  el mismo instante Merowitch entró en la p ri­
sión é hizo pedazos á los dos miserables que acababan 
de asesinar ai príncipe.

No pudo prevenir su m uerte, pero llegó á tiempo 
de vengarla.

A .  C.,

los trasportes do gozaba, 
la  amargura del amor.
Cuando te  v i, m i señora, 
te vide por m i fortuna, 
mas hermosa que la luna 
y  que e l broche de una flor.

Y  de entonces la ilusión 
siembra m i vida de flores 
y  el prisma do los amores 
deleita m i coraron 
en mis sueños seductores.

E l delirio del amor 
has hecho nacer en m í 
y  este afecto abrasador 
es cl tesoro mayor 
que puedo lograr de tí.

E l amor con su tortura 
con su amarga agitación, 
forma inugcr m i ventura...

• oh ,  prefiero m i locura, 
á  la insípida raaon.

E n  sueño hermoso abrasar 
tu cintura, vida m ia , 
á tu  lado delirar 
y  de tus lábios libar 
la venenosa ambrosía.

Secar tu amoroso lloro 
con m i aliento quemador, 
y  al decirte, mt tesoro, 
escuchar un yo te adoro 
y  desfallecer de amor , 
es Ja ventura que' anhelo; 
y  aunque es ilusión tan solo, 
es m i g ló r ia ,m i consuelo, 
es una estrella del ciclo , 
nna sonrisa de Apolo.

Emociones, fiebres., fuego, 
anhelo solo . señora, 
guarde cual planta inodora 
su insulso helado sosiego 
el misero que uo adora.

Que vivir sin delirar 
oh señora, no es v iv ir , 

vejetar.
Me deleita m i delirio 
y  yo me goto en sufrir

mi martirio.
Pasa muger sobre mi sien ardiente 
tu leve mano de marfil y  rosa, 
y  cl anatema que sello inclemente 
cl dedo del Señor Omnipotente 

borra tu cariñosa 
Daré al olvido m i pasado lloro , 
y  en tus brazos de amor enagenado 
te cantaré ,  divina , cual te adoro, 
en la citara de ébano, que en oro

tu amor habrá trocado.— A

“ Mas vale trocar 
placer por dolores 
que estar sin amores." 

Ju A ií n n  lA  E ncik* .

En el m undo. entre sus olas, 
m i existéncia deslizaba;

non JF«'ancisco «le ^tieeedo 
f*lHeg««s.

FRiMSrv ARTICULO.
Admirable fenómeno es esa duplicidad que ofrecen 

en sí algunos hombrea, esa contradicción que entre e 1
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carácter y la conducta, entre el pensamiento y  el es­
crito de ciertos personajes se no ta ; tal individuo es 
discreto para determinados asuntos ó en algunos mo­
mentos y  para otros negocios ó en distinta ocasión 
presenta una incapacidad absoluta; tal autor es festivo 
y  jovial en sus obras y  tétrico y melancólico en su 
tra to ; tal otro en fin , encubre de continuo una concen- 
trada hipocondría bajo el aspecto de un ingenio sacedo 
ú de escritos burlescos. A siR acine, el trágico Ha­
cine abundaba en donaires y en epigramas, mientras 
el juguetón y malicioso L a Fontaine entraba en el nú­
mero de los anim alei domésticos de madama de Bul- 
llon , asi nuestro Quevedo que a tautos ha hecho y 
hará siempre r e ir , decia de sí mismo

Yo soy aquel mortal que por su llanto 
Fué conocido mas que por su[nombre 
Y  por su dulce canto.

Asi en f ia , ese hombre qne á algunos parecerá tan 
conmunicativo (  si se me perdona la espresion )  y que 
vivia solo para deleite de los que,le trataban decia;

Vive para ti solo si pudieres,
Pues solo para tí si mueres, mueres.

D e este dualismo es de donde se originan las incon­
secuencias que tanto nos sorprenden en la  vida priva­
da y  en la história, y  que nosotros calificamos de aber­
raciones del entendimiento, no siendo otra cosa que 
resultados de esa lucha continua de dos priacipioSrqne 
hay por lo general en cada individuo, ó efectos del con­
traste perenne que no sabemos descubrir. D e aqui tam­
bién el que el conocimiento de los hom bres, es-decir, 
la  distinción entre lo que son interiormente y lo que 
son en sociedad, haya venido á hacerse una ciencia; y 
de aqui en fin, la  dificultad de describir completamen­
te  el ente humano que no vemos mas que á medias.

Pero si este análisis es en efecto dificilísimo cuando 
se trata de personas con quien nos comunicamos de 
continuo ¿cuán árduo será cuando verse sobresugetos 
que ya pasaron y de loa que solo quedan noticias co­
munmente escasas y  algunas veces falsas, ó tergiver­

sadas?
Rayará ciertamente en lo imposible si nos referimos 

á  hombres cuyos historiadores, como los de don Fran­
cisco Quevedo, han atendido mas al gusto del tiempo 
en que escribían, que á la  importancia de los hechos 
que narraban; y mas han cuidado de hacer gala de su 
empalagosa erucQcion, que de poner en claro el carác­
ter y  modo de obrar de sus héroes.

L a  primer noticia biográfica de este memorable in­
genio se publicó escrita por don Pablo Antonio de 
T ars ia , y salió á luz con las obras postumas del escri­
tor en 1720. E l editor era sobrino de Quevedo, el 
biógrafo era un abad y dicho se está eon esto que la 
vida habia de comenzar hablando del emperador Tra- 
jano para tomar bien de raíz el árbol genealógico de 
la  familia, y que habia de terminar en una oración ja ­
culatoria probando que el autor del Saeño de las ca­
laveras habia muerto en olor de santidad... risiim  íc-

neatLsi Enredoso será pues e! colegir por este solo do­
cumento cual fue el móvil secreto, el oculto resorte 
que impelió al ingéuio m atritense, nosotros sin inten- 
tarlo presentaremos sin embargo algunos hechos des­
enmarañados de entre la  enredada madeja de aquel 
escrito.

Nació don Francisco de Quevedo y \ ’iUegas en 
hladrid en 1580; y fueron sus padres don Pedro G ó­
mez de Quevedo , secretário de la Reina doña A na de 
Austria y doña M aría Santibañez, que tuvieron ade­
mas otras tres hijas doña M aría que murió jóven, 
doña Felipa que profesó un las carmelitas descalzas 
de santa Ana de esta có rte , y doña M argarita que 
casó y  tuvo hijos.

M uerto su padre cuando aun era muy niño nues­
tro poeta y  su madre siendo todavia m ancebo, se 
enoaigó de su educación don Gerónimo de Villanueva 
proto-notario de Aragón, que no hubo menester acti­
varla mucho pues á los quince años ya se graduó 
en teología en el claustro do Alcalá donde estudio tam ­
bién las lenguas sabias, las orientales y las vivas. Bien 
muestran sus obras cuanto conocía las prim eras, de 
las modernas tradujo muchos libros, entre ellos la 
Introducción á la vida devota del original francés de 
san Francisco de Sales , y en cuanto a las orientales 
solo diremos que el célebre Mariana no pudiendo exa­
minar por sí mismo á causa do su ceguedad la traduc­
ción de la  Biblia hecha por Arias M ontano, cuya cen­
sura la habia sido encargada, compartió este trabajo 
con el jóven Quevedo que contaba entónces apenas 
Ig  años.

Graduóse asimismo en leyes é hizo privadamente 
gran estúdio de las ciencias médicas y  naturales 
porque decia que era necedad ñ a r á la  indiscreción 
agena lo im portante de la p rop ia  salud, y  su cronis­
ta  añade que muy fi-ecuentemente en las cacerías , a 
que era inclinado como todos los caballeros de su 
tiempo, se apeaba del caballo para recoger del suelo 
minerales ó plantas , de que hacia gran estudio; bien 
se echa de ver sin necesidad de testimónio en sus 
poesías; supuesto que muchas de ellas, á vueltas de m il 
estravi^áncias manifiestan un estudio prolijo de los 
objetos de la  naturaleza.

Concluida su carrera escolástica, vino á la córte, 
donde si hemos de juzgar por sus composiciones y 
por algunos hechos que refiere el concienzudo apolo­
g ista, se entregó á la vida disipada si bien no de­
jó  la  literaria y  estúdió con igual placer y  asidmdad 
que sus libros, las costumbres del pueblo cuyas taber­
nas y garitos frecuentaba con ojo investigador, y los 
usos de la sociedad culta con que le ligaba su ilus­
tre nacimiento y sus prendas personales.

Vivia en posada pública (por eso ponía por fecha en 
sus cartas de la tah lilla )  para que no le embarazasen 
los cuidados deméslicos, el atender con mas intensidad 
asu s  estudios, y también probablemente para que la
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própia familia y  el método de su casa, no le estorbase 
en la vida alegre que traia.

E n este humilde aposento se veian á menudo los 
primeros grandes de la córte, para quienes tenia ho- 
ras señaladas, entre otros el gran duque de O suna, y 
el de Medinaceli de quienes fué íntimo am igo; honra- 
banlo tamb’en los mas preclaros ingenios que mi­
raban á Quevedo con estimación y afecto, dándole 
ejemplares de k s  obras que publicaban ó haciendo en 
ellas elógios de su saber; de que es buen testigo Lope 
de Vega en su laurel de Apolo cuando dice:

A l doeto Don Francisco de Quevedo 
Llamé por luz de tu  ribera en prosa 
Lipso de España en prosa 
Y  juvenal en verso.

E n  no pocas ocasiones también su morada ve­
nia á ser teatro de escenas amorosas y escondite de 
las tapadas que tanta poesía dan á k  época de Feli­
pe I I I  y IV .

Quién pudiera hoy averiguar cuál fué el gabinete 
á donde el galan don Pedro Girón venia á referir sus 
aventuras nocturnas á su futuro secretario, á doude 
Lope de Vega concurría á consultar quizá el p k u  de 
sus inmortales comedias con el autor del Caballero de 
k  Tenaza, quien pudiera descubrir en que pared es­
tuvo colgado el espejo ante el cuál el jóven Que- 
vedo a su vez aderezaba su negro y  encrespado ca­
bello, retorcia sus lacios vigotes, se pertrechaba con 
sus perennes y redondos anteojos y  ensayaba el modo 
de encubrir con una larga capá k  deformidad de sus 
p ies, quien pudiera en fin saber sobre cuál pavimen­
to estuvo la  mesa en qué su festivo ingenio escribia 
aquellas picantes cartas

A  vos doña Ding¡uiudama 
Que parecéis laberinto 
E n  k s  vueltas y revueltas 
Donde tantos se han perdido.

y  en donde arrojaba mezclada k  correspondencia 
con k s  primeras damas y con ios mas insignes poé- 
tas de k  córte, los billetes de las que solicitaban su 
corazón y de los que envidiaban su talento. Quién pu­
diera en fin admirar cuál techo cubría el lecho yerto  
cu qne el poeta que á  todos llenaba de gozo busca­
ba en vano el sueño diciendole:

Y  no íe busco yo por ser descanso 
Sino p o r m uda imágeti de la muerte 
Dame cortés mancebo algún reposo.
N o seas digno del nombre de avariento 
E n el mas desdichado y  Jirm e  amante;
Que lo merece ser por dueño hermoso.

Si por estos versos y  por otros muchos semejantes 
hubie.seinos de juzgar, afirmaríamos que nuestro héroe 
amo toda su vida con uaa pasión tierna, constante, 
oculta y no feliz; pero historiadores y  uo novelistas

uos contentaremos con apuntar hechos ciertos abs­
teniéndonos de introducir ninguno de nuestro propio 
caudal; uos contentaremoseon decir que vivió como 
un poeta, joven y  bien nacido, como poeta jamas 
se olvidaba de sus libros, juntó masde cinco mil 
con los que hizo una biblioteca, que fué robada en 
tiempo de su adversidad; no se desprendía de ellos 
ni aun en el coche, antes bien siempre lievaba a l­
go que leer en él, y  aun recado de escribir para ano­
ta r  cuanto le ocurriese, y para los viages un cajón ó li­
brería portátil de mas de cien volúmenes pequeños, pa­
ra  k  llora de comer tenía una especie de atril en forma 
de torno que colocaba catre los manjares, y  una mesa 
con ruedas para acomodarla .sobre k  cama; cuando se 
acostaba, tal era la inclinación que tenía al estudio. 
Pensativo y ensimismado hablaba con distracción á mu­
chos que atribuyendo esto á desprecio le cobraban oje­
riza. Comojoven so daba á toda especie de placeres te­
niendo gran partido cou k s  damas, por su donaire é 
ingenio; dicese que yendo á ver á  algunas en cierta 
Ocasión con otros de sus amigos, dijo una de ellas que 
se preciaba de entendida, viendoIe un pié zambo por 
debajo de la capa. Con mal pié han entrado vuesas 
mercedes eu casa ” á lo que respondió Quevedo ” si lo 
dice por el mío sepa que aun hay otro peor en el corro" 
discurrieron todos gi an rato y  cuando los vió causados 
sacó el otro pié que tenia escondido y  en efecto era mas 
deforme. Como caballero eu fin, si bien se mofaba de 
los linajudos que hacen consistir el propio valor en el
antiguo merecimiento, daba gran importancia al ejer­
cicio de las armas y  juntábase con los mas hábiles pa­
ra adiestrarse en ellas; lo que consiguió en gran mane­
ra por ser hombre de robustas fuerzas y  de admirable 
intrepidez. Cuéntase que una noche volviendo á su ca­
sa por una calle escusada de k s  que él frecuentaba, fué 
de repente acometido por una onza que se escapó de 
casa de uu Embajador, y  se dio tan buena maña en 
defenderse que sin recibir lesión la  dejó muerta. En 
una de k s  academias que con ios grandes y  personas 
principales de la corte se celebraban en casa del presi­
dente de Castilla para perfeccionarse en ¡a teoría de k  
esgrima, el maestro del Rey en este arte que lo era don 
Luis Pacheco, sostuvo que un golpe 6 cuchillada que 
éi hahia inventado no tenia quite ó reparo. Quevedo ar­
güyó en contra y como el don Luis no ae quisiese con­
vencer apeló á la .practica, reusaba el maestro, pero 
obligado en fin á tomar la espada de palo se pusieron á 
combatir; en breve Quevedo tiró por tierra el sombre­
ro de su adversario, y dijo sonriendose mientras cor­
rido lo recogía. "D ice muy bieu don Luis Pacheco que 
este golpe no tenia reparo que a tenerlo puesto que yo 
le he dado k  cuchillada el hubiera puesto la defensa." 
Sarcasmo fuá este que hizo mucha grácia; pero que j a ­
mas le perdonó el taimado don Luis y que se lo hizo 
pagar muy caro.

„  ü n  jueves Santo en S. M a rtin , asistiendo í  las 
tinieblas, dice el Abad T arsia , y  hallándose allí de ro-
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díllas una m ujer, al parecer de porte, y  de lindo talle 
un hom bre, por debates que tuvo con ella con muy 
poca 6 ninguna razou , la dió una bofetada. Sintieron 
todos, no tanto la  afrenta de una muger honrada, 
cuanto el desacato al templo, y  al dia tan santo, que 
debiahastarporseguroáculpas muy graves. Tomó Don 
Francisco por au cuenta el sosegar al hombre, que lle­
vado de ciego furor, intentaba demostración mas san­
grienta contra la m ujer, y viendo que no se reportaba 
le sacó fuera de la Iglesia donde riñó con é l , de que 
resultó dejarle tan malamente herido , que en pocas 
horas pagó con la muerte su osadía.”

Dejo pues, á la consideración de mis lectores el 
discurrir si un hombre por colérico que sea puede arro­
jarse í  dar una bofetada á una mujer de buen talle &c. 
&c. Sin estar movido por los celos , si puede intentar 
mas sangrientas demostraciones siu ser marido ú pa­
riente muy próximo , y si todo esto puede suceder en 
el sigloXVII en una Ig lesia, sin qae causas inmedia­
tas avivasen una pasión mal reprimida tal vez, pero no 
nueva; dejo en fin á su prudencia el discurrir si un 
hombre por caballero que sea lleva su obligación de 
defender al bello sexo basta el punto de m atar incon­
tinente , y en un lugar y dia tan santo al agresor, sin 
tener algún ínteres por la  ofendida, 6 sin conocer al 
menos la  injusticia de la  ofensa.

D e cualquier modo el hecho es que Quevedo mató 
á un hombre porque habia pegado una bofetada á  una 
señora de buen talle, y de alto porte; y quepeisegui- 
do por la  justicia, por que el muerto era persona de 
categoría, hubo de arrojarse eu brazos de su generoso 
amigo el duque de O suna, que mucho tiempo antes ie 
instaba vivamente para que fuese por su camarada en 
el virreinato de Sicilia. Fué alli recibido por su egre­
gio patrono con notable alegría, y muestras de júbilo 
pues la munificencia del duque corría en un todo pa­
rejas con las otras dotes que le grangearan el renombre 
merecido de grande.

Nada de esto satisfacía á nuestro festivo poeta que 
atormentado por el ansia de volver sin riesgo á M a­
drid, espiaba k s  ocasiones de hacer viajes aunque 
fuesen de costosa travesía y de corta residéncia: hízo- 
se pues nombrar Embajador del reino de Sicilia y 
volvió por primera vez á esta corte, con pretesto de 
traer á Felipe I I I  un mensaje de aquel Parlamento el 
año de 1616, es decir, á lo s  36 de su edad.

Menos de uno permaneció en k  corte a pesar de 
que se encargó de despachar cuantos negocios tenia el 
duque en ella pendientes, relativos á k  hacienda de 
Ita lia , tanta era la prisa con que el virrey reclamaba 
lu  vuelta.

Regresó á Ñapóles á cuyo gobierno habia sido á la 
sazón promovido Osuna ; pero no tardó en hallar otro 
pietesto para tornar á M adrid á donde se encaminó 
en mayo de 1617 y siempre con el carácter de Emba­
jador de los Estados de Ita lia , que aunque de mero 
honor gozaba de inmunidad.

No empero para los puñales ; asi que llegó á B ar­
celona le avisaron de M arselk  que le esperaban en 
aquella ciudad seis caballeros armados para matarle, 
por lo que el duqne de A lburquerque, que supo tam­
bién por otro conducto k  verdad de este hecho, le 
proporcionó escolta, como capitán general que era del 
principado.

i Si tendrían algo que ver estos asesinos con el 
muerto de las tinieblas de san M artin , ó con el burla­
do don Luis Pacheco!

Tan poco dejó el virrey que se detuviese mucho su 
secretario, intentó este sinembargo, alargar su per­
manencia en España pidiendo por recompensa de sus 
servicios el habito de Santiago; pero las pruebas se 
hicieron volando, k s  informaciones por la  posta, y 
concluida la ceremonia, tuvo que dejar de nuevo a 
M adrid para volverse á  Ñapóles en donde fue recibido 
como en triunfo , en octubre de 1618.

Estaba á la sazón en Venécia de Embajador del 
Rey de España el célebre don Alonso de la Cueva 
y  Velasco, marques de Bedroar, que para asegurar 
mas á la República de que no tomaba parte en la  céle­
bre conjuración que llevó su nombre, hizo ir de Espa­
ña á Venécia toda su familia.

Mudarou entonces de norte las espediciones de 
nuestro don Francisco , y sea que tomase gran parte 
en la conjuración, ó que se viese impelido por otro 
Ínteres, el caso es, que en poco tiempo hizo siete viajes, 
alguno de ellos con riesgo de su vida. E n  uno por 
ejemplo en que le acompañaron Jaques-Fierres y otro 
(  desconocido según Tarsia )  y llamado L angkde se­
gún D aru “ tuvo dicha de poderse retirar sin daño 
„ de su persona y  en habito de pobre, todo andrajoso, 
„  se escapó de dos hombres que le siguieron para ma- 
,, ta rle , á los cuales aunque estuvieron coa él supo 
„ encubrirse con ta l arte que no fue conocido, cayen- 
,, do la desdicha sobre los dos compañeros, que que- 
„ daron presos y después por mano del verdugo fue- 
„  ron ajusticiados.”

Esta prisión de que el erudito historiador D aru ar­
riba nombrado hace mención, acaeció según él háciame- 
diados de mayo de 1618 como lo prueba un despacho 
del embajadorfrances que trascribe fechado del mismo. 
Tarsia también k  refiere con las palabras que hemos ci­
tado, mientras que copia testualmente una carta ma­
nuscrita del duque de Osuna dirijida al Rey con da­
ta  de 27 del mismo mes , pidiendo á S. M. que des­
pachase cuanto antes á Quevedo que á la sazón se ha­
llaba en Madrid. ¿ Cómo pues coneiliar estas dos au- 
toridades? E n  mi entender solo suponiendo que Que- 
vedo habia ya salido de la Corte de España y dirijido- 
se á Venécia cuando el virrey ignorándolo reclamaba 
su vuelta.

Pero dejando para otro lugar estas investigaciones, 
diré que en el año de 1620 el gran duque de Osuna ca­
yó de su poder y según Gregorio Letti, fueron arres­
tados en Ñapóles con S. E . muchos de sus secretários
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de mayor confianza ; en este numero entró nuestro D. 
Francisco que con gran.|everidad fué conducido á la 
torre de Juan Abad, níf como dueño que de ella era si­
no como preso de estaco. E n  cuyo lugar le dejaremos 
bien guardado y  ras 1 asistido, hasta el próximo nú­
m ero, que contendrá la reatante y  mas azarosa parte 
de su vida, no concluyéndola en este p e rn o  cansar 
mas 8 nuestros lectores.

R. de T.

Caiao,

E l Calao tan señalado por las formas estraordiná- 
rías del pico parece pertenecer Jesclusivamcnte á los 
indios, y  á la Africa. Su escrecénda le ha dado el nom­
bre de pájaro rinoceronte. Su porte y sus maneras de 
semejar a la del Cuervo y sus pies son parecidos á los 
de los Ispidas, Sin embargo estas varían mucho con su 
edad y adquieren gradualmente las dimensiones y for­
mas particulares que han dado margen á establecer 
variedades de espécieskn estos animales. N ilz rc h  ha 
descubierto que las cavidades del pico y  del casco se 
abren con la respiración pulmonar, y  que deseca en al­
guna manera la  subsisténcia de estas partes haciéndola 
mas débil. E l mismo fisiologista asegura que los huevos 
del Calao son huecos.

P or lo general son tristes y  taciturnos, su vuelo es 
pesado, y  se deja conocer de lejos por el movimiento 
de sus alas, y  el'ruido de sus mandibulas.

Mí*. Quay y  M r. G aim ard  en sus viajes á las Is­
las T im o r, jRaivaek P oni &c. encontraron Calaos en­
caramados ea Ja cima de árboles elevados sobre todo 
ea las de los moscaderos. ( 1 )  donde buscaban su ali­
mento que es para ellos del mejor gusto. Aunque sus 
alas se desenvuelven poco se les oyó volar de lejos, 
pues sus largas plumas azotando el aire con violencia 
le hacen vibrar con bastante fuerza. Este pájaro pre­
senta un egemplo de lo muchísimo qiíe influyen los pa­
rages en k s  costumbres de los animales. E n Asm don­
de tienen abundancia de fru tos, se |mantienen solo con 
ellos, y  en los desiertos de Africa se alimentan de ¡a 
carne de los cadáveres, de insectos, j  de ratones, ra- 
zon por k  que los indios tienen en su casa estos anima­
les que los sirven para la destrucción de los insectos. 
E u  donde se encuentran coa mas abundancia es en 
A frica, en las indias y en la nueva Holanda. Su géne­
ro  se ba dividido en dos clases, Calaos de casco, y  sin 
Casco, y  en cuanto á  k  variedad de su espécie consis­
te principalmente en la forma particular, en k  edad, y 
en el sexo.

E l retrato litografico que acompaña á este número es 

( I)  Aibol que produce la nu«z moscada.

del Sr. D . Mariano Roca de Togores, natural de A lba­
cete, hijo de los excelentísimos señores condes de Pino . 
hermoso. Desde su adolescencia mostró la mas decidi­
da afición las buenas letras distinguiéndose asi del 
vulgo aristocrático, que también tiene su plebe la alta 
nobleza, y  aspirando á una glória harto mas noble y 
lismigora que las que puede facilitar el estúdio de la 
heráldica, d é la  esgrima y  de k  equitación como pu- 
diera probarlo el celo cou que desempeñó siendo aun 
muy jóven uua cátedra de matemáticas en la ciudad da 
Alicante, título honroso y  único del que á menudo he­
mos oído vanagloriarse noblemente.

Diez y  ocho años habria apenas cumplido cl señor 
Roca de Togores, que hoy cuenta veinte y cinco, 
cuando dió muestras de grande aprovechamiento en k  
publicación de un cuaderno de poesías, que tituló 
M emória á  sueamigos. Pureza de dicción, sentimien­
to no afectado, buen gusto y  lozanía de imaginación, 
son las prendas que hicieron universalmente grata k  
lectura de aquellos sus primeros ensayos, y  que en 
médio de algún desaliño natural eu un ingénio nacien- 
te ,  le anunciaron ya como unos de los poetas que mas 
habían de honrar e! Parnaso español. Posteriormente 
y  eon tanta modestia como aplicación, coñipuso otras 
obrillas qué solo son conocidas de sus íntimos amigos, 
porque no ba osado darlas i  luz, aunque dignas de ella 
las reputan personas inteligentes. L a mas notable de 
que tengamos no iíck  es un drama en un acto titu- 
lado E l  D uque de A lb a ,  escrito para un teatro parti­
cular; drama en que brillan escenas interesantes y bien 
dialogadas. E n  él probó con honra sus fuerzsa el que 
tan buen alarde ha hecho de ellas recientemente enga­
lanando k  escena con una de sus modernas Joyas roas ■ 
estimadas. Hablamos del drama histórico Z)oña M a ria  
de M o iin a , de cuyo mérito no trataremos porque k s  
columnas de todos Jos periódicos, incluso el nuestro, 
y loa aplausos de! público lo tienen ya bien atestiguado.

Los foUetmes que actualmente publica el señor Ro­
ca ea la  E sp a ñ a  le van igualmente acreditando de 
crítico imparcial, ora en seria polémica, ora manejan­
do cou gracia y oportunidad la sátira urbana y  festiva 
en cuyo ejercicio le precedió un escritor malogrado.

E l sefior Roca de Togores es digno miembro de k  
Academia Española, de k  de Nobles A rtes de san 
Fem ando, de ia de Buenas Letras de Sevilla, secre­
tario de la sección de literatura en el Ateneo de M a­
drid é individuo de muchas sociedades económicas.

M O M A ü .

Abatidos los ánimos en los últimos dias con moti­
vo de los sucesos recientes, no han podido entregarse 
con satisfacción al goce de k s  diversiones ni de loa pa­
seos .públicos , donde-kmoda tiene fijado principalmen­
te su dominio. Esta circunstancia nos impide hablar *■
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nuestras bellas con toda la latitud que desearíamos del 
asunlo mas privilegiado para ellas, pero en cámbio les 
prometemos hacerlo en el mas inmediato de toda la va­
riedad que se introduzca en telas y hechuras para el 
próximo Otoño : limitándonos por hoy á decirlas que 
las que les anunciamos en nuestro número anterior si­
guen casi sin ninguna variación, escepto los vestidos 
cuyas mangas vuelven á llevarse anchas con una peque­
ña guarnioioncita de la tela del vestido , adornada con 
nna puntilla estrecha. Las cintas que habían empezado 
á usarse por bojo de aquellos, y que mas propiamente 
parecían un remiendo que un requisito de elegancia han 
desaparecido enteramente.

En cuanto á los caballeros, ya que no les indique­
mos grandes variaciones en sus trajes porque realmen­
te  no las h a y , no queremos dejar de manifestarles don­
de podrán encontrar toda la variedad y buen gusto, en 
las hechuras de sns trates, sin un coste esccsivo El mu­
seo de la Fama (C a rre ra  d» san Gerónimo, ¡vnío á 
la F ontana de Oro) es uno de los talleres de mas to ­
no que existe en la capital, á pes.ir de que el publico 
Uo le favorece tanto como á otros de la Córte. E n él 
hemos tenido ocasión de ver algunos trajes trabajados 
con todo el esmero y buen gusto apetecibles, y los que 
quieran convencerse de esta verdad, pueden p asar, si 
gustan , y en él admirarán como nosotros algunas pie- 
¿as.llevadas al estremo de la elegancia. E sta clrcuná- 
táneia, y  la  de ser los precios de aquellas menos tirá­
nicos que en otros talleres, nos obligan á recomendarle 
á nuestros lectores, seguros de que no quedarán des­
contentos.

FISICA RECREATIVA.

A p a g a r  u n a  v e l a  y  e n 6 e n í >e r  o t r a  d e  ü s

P IST O L E T A Z O .

Se ponen dos velas, en sus candeleros, una junto a 
otra; la una encendida perfectamente espavilada, y  la 
otra apagada con un poco de fósfero en su torcida; dis­
puestas as i, se tira á  ellas un pistoletazo con pólvora 
sola á seis pasos de distáncia, y se verá que inmedia­
tamente se apaga la  que estaba encendida a causa de 
laconraociondclaire; y  la otra se encenderá por el 
mismo efecto por médio del fósforo.

L a litografía que se cita en este numero no ha po­
dido cóncluirse de estampar para h o y , y la  recibirán 
loa señores suscritores el dia 28 á  mas tardar.

M A R T £ .

L a Viñeta anterior representa al M arte  de los ro­
manos y al A res  de los griegos. Está sacada ^e una 
pequeña estatua de cuatro pulgadas de elevación qüe 
se custodia entre las antigüedades del Museo de la 
Biblioteca Nacional de esta corte; y  se cree sea pro­
cedente de las escavaciones primitivas de Herculano  
de las cuales trajo el celoso Cárlos I I I  algunos objetos 
preciosos que regaló al estudioso infante don Gabriel, 
por cuya muerte pasaron al espresado establecimientb. 
E sta estatua que pudiera representar también á Teseo 
con el Mí'noíftiíro, por divisa, es inédita, al menos no 
está publicada ni eu las famosas obras de Montfancon, 
H erctilatto , ni en ninguna de las muchas obras de an­
tigüedades que posee el establecimiento, y  otras qüe 
hemos consultado en los estúdios de los curiosos, é iü- 
tcligentes : pues aunque en todas hay estátuas de M á r- 
te y  de Teseo en el propio trage , en ninguna se nota 
el toro que como divisa, orden ó condecoración militar, 
lleva esta al pecho. En otro artículo hablaremos acerca 
de este particular. Pertenece al buen tiempo del arte.

B . S. C.

Editor responsable. R . S ola .

IMPRENTA DE LA COMPAÑIA TIPOGRAFICA.
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